
UNIDAD 7  SESIÓN 2 - LA PRESIÓN DE LA TENTACIÓN

SESIÓN 2 LA PRESIÓN DE LA TENTACIÓN
SANTIAGO 1:13-18  Concepto: Tentación

El asunto:
 Dios no me tentará,

sino que me dará 
una manera para 

resistir la tentación.

Aplicación para la vida 
La tentación es una realidad para todos nosotros. Hasta Jesús fue tentado. No podemos 
evitarla, pero no tenemos que ceder a ella. El libro de Santiago nos ayuda a entender 
que Dios no nos tienta, sino que nos dará una manera para resistir la tentación. Gracias 
a la obra de Cristo hecha a nuestro favor, podemos ver en qué consiste la tentación y 
por medio de Él podemos vencer cualquier tentación.

	» ¿En cuál asignatura de la escuela te sientes más tentado a hacer trampa?
	» Ser tentado no es un pecado, pero la tentación nos incita a morder la carnada y 
actuar. Nos promete vida, pero ceder a la tentación conduce a la muerte.

Aplicación 
Dios desea que venzamos nuestras tentaciones por medio de su poder y que tengamos 
una vida plena.

	» Ora, pidiendo a Dios que te dé fuerzas para vencer tu mayor tentación.
	» Memoriza Proverbios 4:25. Medita en este versículo en los momentos  
de tentación.
	» Consigue un amigo en quien puedas confiar y pídele que te exija cuentas en 
relación con tu manera de enfrentar la tentación.

Santiago 1:13
	› ¿Por qué cedemos a la tentación?

	› Promesas que hace la tentación: La tentación te promete siempre algún beneficio y que no 
recibirás ningún daño.

	› ¿De dónde crees que viene la tentación?

	› Santiago nos dice que la tentación es inevitable, pero ella nunca viene de Dios.  

Santiago 1:14-15
	› La tentación es particular a cada individuo. Santiago dice que la tentación viene cuando 

cada uno de nosotros es vencido por sus pasiones y deseos.

	› ¿Cuándo el desear una cosa buena se convierte en una tentación?

	› Tienes un deseo, quizás incluso un buen deseo, pero cuando te consume, te lleva a pecar.

	› Quieres ver una película que tus padres te dijeron que no debías ver. Estás tentado a 
decirles que verás otra cosa, para que puedas ir a verla. ¿Qué ganas y qué pierdes al ceder a 
esta tentación?

Santiago 1:16-18
	› ¿Cómo podemos resistir la tentación antes de que ella ataque?

	› En vez de conducirnos al mal, Dios nos ofrece una salida, un plan de escape para que 
podamos escoger hacer lo que Dios dice y buscar la santidad (1 Corintios 10:13).

	› “Solo quienes tratan de resistir la tentación, saben cuán fuerte es ella”.1 – C. S. Lewis

	› Ser tentado no es malo. Pero cuanto más tiempo contemplemos una tentación, más débiles 
nos volvemos.



Ponlo en Práct ica

PALABRA - Bosquejo para el estudiante

1. C. S. Lewis, "Mere Christianity" (New York, NY: HarperCollins, 1980), 1942

ENFÓCATE
Proverbios 4:25
La tentación nos desenfoca. Quita nuestros ojos de lo que Dios quiere para nosotros y 
hace que nos enfoquemos en beneficios o placeres temporales. Proverbios 4:25 es un 
recordatorio de que si fijamos nuestros ojos hacia adelante e ignoramos las distracciones, 
nuestro enfoque se mantendrá en Cristo. Esta es una manera excelente de combatir la 
tentación. Dedica un tiempo esta semana para hacer lo siguiente:

	› Escribe Proverbios 4:25 en el espacio de la derecha. Léelo varias veces, 
memorizando cada vez las palabras.

	› Pide a un amigo o a un miembro de tu familia que te oiga recitar el versículo en 
cualquier momento durante la semana. 

	› Pon Proverbios 4:25 donde puedas verlo varias veces durante la semana. Colócalo 
en el espejo de tu baño, escríbelo en una ficha, conviértelo en el fondo de pantalla de tu 
teléfono o computadora. Cada vez que veas el versículo, trata de recitarlo de memoria.

	› Haz lo que dice Proverbios 4:25. Siempre que se presente la tentación, no pierdas tu 
enfoque en Cristo y en lo que Él dice, porque eso te lleva a hacer su voluntad para tu vida.

ASÓCIATE
Eclesiastés 4:9-10
La tentación puede ser seria, especialmente cuando la enfrentas solo. Tener a alguien que 
te ayude a enfrentarla aumentará tus posibilidades de vencerla. Asóciate con un amigo, 
uno de tus padres o mentor, para resistir mejor la tentación. La meta es exigirse cuentas 
mutuamente de una manera positiva.

	› Escoge la persona correcta. Asegúrate de sentirte cómodo revelándole los detalles de 
tus luchas. Si no puedes ser totalmente sincero, no podrán ayudarse mutuamente.

	› Fijen las reglas. Piensen en las preguntas que se harán mutuamente de manera 
regular. Asegúrense de que sean suficientemente específicas en cuanto a sus luchas.

	› Celebren las victorias. Hablen con detalle del proceso cuando este funcione y 
ayúdense mutuamente para llegar a ser mejores en saber cómo ayudar.


